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LIBROS 
 
Recensiones 
 
 
MOLTMANN, J., Teología de la Esperanza, Salamanca, Ed. Sígueme, 1969, 475 pp. (Diálogo, A-7). 
 
Sería iluso pretender presentar en unas pocas líneas un libro de la densidad y trascendencia del 
presente. No por nada ha conocido sucesivas ediciones en alemán, ha sido traducido a los principales 
idiomas europeos, y ha dado lugar a polémicas y discusiones en diversos países, en especial del 
ámbito anglosajón (cfr. el conjunto de artículos publicados en forma de libro: W. D. Marsch [edit.]: 
“Diskussion Über die Theologie der Hoffnung von Jürgen Moltmann”, Munich, Chr. Kaiser, 1967). 
No hace muchos años, cuando en el estudio de la teología se llegaba al tratado de escatología, el 
profesor solía decir a sus alumnos; “commendo diligentiae vestrae”. La escatología era un simple post 
scriptum sin importancia: todo ha cambiado profundamente gracias al redescubrimiento de la 
importancia y centralidad del eschatón en el N.T. Moltmann quiere hacer justicia a esta centralidad, 
no ya en la perspectiva de la “escatología consecuente” de A. Schweitzer, o de la “escatología 
realizada” de C. H. Dodd, ni tampoco en la óptica de Karl Barth, “quien concibe trascendentalmente la 
eternidad” (p. 47), o Bultmann, que existencializa el eschaton y lo convierte en el “instante 
escatológico” (ibid). Para nuestro autor todas estas posiciones “erran el blanco”, sea porque hacen de 
la escatología una concepción central en el N.T. pero que ya no es válida hoy, sea porque se sitúan en 
un plano individualista o trascendentalista; los cristianos esperamos un futuro, pero no es un futuro 
cualquiera, sino el futuro de Cristo, el Resucitado, la última Palabra ya ha sido dicha por el Padre, 
pero esperamos que esa Palabra se haga todo en todos, y si Cristo ya ha cumplido toda justicia y ha 
vencido el hambre, la enfermedad, el pecado y la muerte todo ello nos impulsa a los cristianos, a la 
misión, a transformar el mundo, quitar toda injusticia, pecado enfermedad, y ello no en estructuras 
paralelas, sino contribuyendo a esa transformación con la crítica y el aporte que significan para toda 
ideología cerrada nuestra esperanza en el Reino que viene. Con ello nuestro A. se sitúa de lleno en la 
corriente de la “teología política”: el hombre no es un ens abstracto e individualista, sino que su 
esencia está constituida por el conjunto de sus relaciones sociales. Aquí M. denota la influencia de K. 
Marx a través del marxista-judío E. Bloch (Das Prinzip Hoffnung; cfr. prólogo a la 3a, ed. alemana y 
apéndice a la presente ed.), y este conjunto de relaciones no ha de ser aceptado pasivamente, como 
“expresión de la voluntad de Dios”, sino tomadas de la mano y transformadas; si hay algo central en la 
Revelación bíblica, según nuestro A., es la dinámica de promesa-cumplimiento, y esta transforma 
radicalmente la relación del hombre con el tiempo, con el mundo presente; el mensaje cristiano es 
esencialmente promesa (sólo tenemos las arras en Cristo), y por ello está en permanente contradicción 
con la dinámica histórica, con esas condiciones sociales de las que hablábamos antes, y esto a tal 
punto que nuestro A. llega a definir la verdad como la “inadaequatio rei et intellectus” (p. 155). Se 
podrá discutir tal o cual punto de este libro, pero la reacción que ha suscitado demuestra que “ha dado 
en la llaga” y responde, como toda teología auténtica, a la conjunción de la Revelación y la tradición 
con las necesidades de la comunidad cristiana actual. 
 

M. Alexander 
Los Toldos 

 
 
HAMILTON, W., La nueva esencia del cristianismo, Salamanca, Ed. Sígueme, 1969, 257 pp. 
(Diálogo B-l). 
 
Con un amplio estudio preliminar (pp. 11-92) de Eusebio Colomber, que sirve de presentación a la 
edición castellana de “Ediciones Sígueme”, y un prólogo de John A. T. Robinson, aparece esta obra de 
W. Hamilton, que integra la corriente teológica de la “teología radical” y “de la muerte de Dios”. 
Posteriormente a esta obra, el mismo autor publicaría junto con T. J. Altizer otra mucho más 
discutida: Teología Radical y muerte de Dios. El análisis de E. Colomber en el estudio preliminar se 
refiere a la génesis y al contenido de esta teología y al aporte de Hamilton en esta línea. El influjo 



decisivo que Barth, Tillich y Bultmann han ejercido en la génesis de esta “teología”, y la presentación 
por parte de Nietzsche del “acontecimiento”, que él denomina como “la muerte de Dios”, preparan el 
nacimiento del nuevo tipo del “hombre secular”, caracterizado por el pragmatismo y la profanidad, 
según ha definido Harvey Cox al habitante de su famosa obra “La ciudad secular”. En medio de esta 
situación y “en este tiempo de la muerte de Dios”, surge un esfuerzo por encontrar un nuevo estilo de-
vida cristiana. En esta línea se puede integrar la posición y el aporte de Dietrich Bonhoeffer. Todos 
estos hombres pueden considerarse los precursores de la “Teología radical defendida y desarrollada 
por un grupo de teólogos entre los cuales el mismo Hamilton ha distinguido la doble categoría de los 
“duros” y los “blandos”. Los blandos son aquellos que tienen un Dios, pero, de tiempo en tiempo, por 
razones estratégicas deciden no hablar de él. A este grupo pertenecen Vahanian, Cox y, en Inglaterra, 
el obispo Robinson. Los duros son Van Buren, Altizer y el propio Hamilton. Para ellos se trata 
verdaderamente de la experiencia de no tener un Dios o, en otras palabras de la realidad de su 
“muerte” (p. 54). Hamilton es, según E. Colomber (p. 67), el teólogo más representativo del 
movimiento “God is dead”. En la nueva esencia del cristianismo nos presenta el testimonio de un 
creyente que quiere descubrir una nueva imagen de Dios. Se trata de una teología elaborada “en la 
época de la muerte de Dios”. En cambio, en “teología radical y muerte de Dios” publicada juntamente 
con Altizer, se trata lisa y llanamente de una teología de la muerte de Dios, en donde se encuentra la 
afirmación de una pérdida positiva y real, del Dios de la tradición cristiana. La situación ha 
empeorado. En “La nueva esencia del cristianismo”, Hamilton presenta un “equipo muy reducido de 
herramientas teologales” con las que pretende describir la esencia del cristianismo (p. 257). Comienza 
su exposición hablando de “el estilo teológico” (cap. 1), lo que podría corresponder a un intento de 
metodología teológica, fundamentada en el “fragmento” como nueva forma teológica, En 
contraposición con la síntesis o al sistema teológico tradicional, propone una teología fragmentaria, 
con lo cual renuncia deliberadamente a tratar el conjunto de temas que deberían integrar una 
verdadera “esencia” del cristianismo. De este modo, Hamilton se limita en este ensayo a una 
descripción del creyente, tal como se halla hoy ante Dios (cap. 2). Esta fe del creyente de hoy tiene 
como centro una afirmación cristológica (cap. 3) y como consecuencia se sigue un nuevo estilo de 
vida cristiana, es decir, unas normas o pautas éticas que guían el actuar humano (cap. 4). En resumen, 
el ensayo de Hamilton se presenta como un intento de solucionar un problema real para el cristiano de 
un mundo secularizado. Las dos premisas que subyacen a esta situación en que se encuentra el hombre 
de hoy podrían ser: una conciencia cada vez más clara de la “ausencia de Dios” en el mundo actual y 
una conciencia de la autosuficiencia del hombre para construir el mundo y ordenar su vida en él. Estas 
dos percepciones llevadas al extremo y desvinculadas de una visión global del cristianismo y de la 
teología conducen a una crisis de fe en Dios y desubican al hombre frente a su misión humana y 
cristiana en el mundo. En parte es la metodología elegida (la fragmentariedad de su “estilo teológico”) 
la responsable de situar al teólogo radical en este callejón sin salida, que termina en un ateísmo o en 
un secularismo total. Hamilton debería levantar la vista para ver otros horizontes de donde podría ver 
surgir posibles soluciones al planteo real de los problemas en que se debate el cristianismo de hoy. 
Quizá él mismo haya constatado esta necesidad cuando afirma al final del libro: “La ‘esencia’ que 
hemos expuesto y a la que damos fin no es, desde luego, una perspectiva cristiana totalmente segura 
desde la que se pueda lanzar un ataque contra un mundo sin Dios” (p. 257). 
 

E. Ghiotto 
Niño Dios – Victoria 

 
 
PABLO VI, “Siervos del Pueblo” - Reflexiones y discursos sobre el sacerdocio ministerial, 
Salamanca, Ed. Sígueme, 1971, 451 pp. (Nueva Alianza, 39). 
 
He aquí una rica condensación de la aportación de Pablo VI en vistas a dibujar la auténtica imagen del 
sacerdote. Su doctrina y sus orientaciones pastorales constituyen una preciosa documentación del 
magisterio en este momento difícil, pero cargado de esperanzas, que vive la Iglesia. La Editorial ha 
recopilado en un volumen de hermosa presentación todos los textos de Pablo VI relativos al 
sacerdocio, ordenados cronológicamente. Estos documentos abarcan todo el arco del pontificado del 
actual Papa hasta el día de Pentecostés del año 1971. Es una aportación excepcional por venir del 
mismo Vicario de Cristo. Estas exhortaciones, pronunciadas por el Papa en las ordenaciones 
sacerdotales realizadas en los ocho años de su Pontificado, van impregnadas de una gran unción de 



piedad. Los críticos del Concilio Vaticano II han afirmado a veces que los sacerdotes de la Iglesia 
católica aparecen en los documentos conciliares demasiado olvidados. Habrían quedado eclipsados, 
por una parte, con el nuevo énfasis concedido al sacerdocio general de todos los fieles y, por otra, con 
el relieve dado a la plenitud del sacerdocio de los Obispos. Si estas críticas están bien fundadas, hay 
que reconocer que el Papa Pablo ha hecho mucho para equilibrar la balanza y situar el ministerio de 
los sacerdotes en su plena y adecuada perspectiva. El actual Pontífice aporta dotes desacostumbradas a 
la exposición y reivindicación del sacerdocio ministerial. Pablo VI habló mucho a los sacerdotes. Y 
habló mucho de ellos a todo el pueblo de Dios. Hoy gustamos su cariño hecho palabra en este libro 
que recoge sus principales enseñanzas sobre el sacerdocio. Los ministros del altar se lo agradecerán 
con sencillez, sobre todo los sacerdotes de América Latina que vivimos el momento pascual de 
nuestra Iglesia, marcada con la fecundidad de la cruz y la seguridad de la esperanza. Nos hará bien 
meditar lo que el Papa nos dice. Pero, ante todo, nos alentará sentir que nos comprende, y que nos 
urge a ser lo único que importa: presencia de Cristo entre los hombres. “Cristo entre vosotros, 
esperanza de la gloria” (Col 1,27). 
 

B. Gorrochategui 
Niño Dios - Victoria 

 
 
VAN CASTER, Marcel, Dios habla hoy. Catequesis y Diálogo. Salamanca, Ed. Sígueme, 1971, 189 
pp. (Estela, 98). 
 
La catequesis está siempre relacionada con el encuentro entre la palabra de Dios y la situación del 
hombre. En la primera parte de este libro se examina este encuentro en una dirección: de la palabra de 
Dios a la situación del hombre. Esta parte consta de tres capítulos que tratan respectivamente de las 
tres formas que puede tomar la palabra de Dios: Biblia, Liturgia y Doctrina. La segunda parte trata del 
contenido de estas formas de la palabra de Dios y consta de cuatro capítulos en los que se señalan las 
principales características del contenido de la revelación cristiana. Así se llega a la tercera, en la que 
se vuelve a considerar el encuentro entre la palabra de Dios y el hombre, pero ahora en un orden 
inverso: de la situación del hombre a la palabra de Dios. La última parte del libro estudia más 
profundamente la naturaleza de la tarea del catequista: trata del significado de su trabajo en relación 
con los oyentes, considerándolos bien como individuos, bien como parte de la Iglesia, comunidad 
viviente. En resumen, el estudio presente considera algunos aspectos fundamentales de la catequética, 
les principios básicos de éstas y el método de cada uno de ellos, ofreciendo siempre ejemplos 
aclaratorios. Las ideas expresadas son sencillas y están al alcance de todo apóstol que se inicia en el 
aprendizaje de la Catequesis. Después de leer estas páginas, el catequista saca para sí la siguiente 
conclusión: “Mi primera responsabilidad no consiste en publicar mis puntos de vista personales, sino 
en explicar lo que Dios dice en Jesucristo y en su Iglesia. Pero, por otra parte, al comprender que Dios 
ha elegido mis pobres palabras humanas para transmitir la verdad, mi gozo es abrumador, pues he sido 
elegido para desarrollar una misión encomendada a toda la comunidad eclesial: revelar la palabra de 
Dios. Puedo, por tanto, dedicarme con todo mi ser al servicio de esta verdad vivificante, al servicio de 
Cristo que habita en su Iglesia y al servicio de todos los hombres, mis hermanos que viven en Cristo”. 
 

B. Gorrochategui 
Niño Dios - Victoria 

 
 
TABERA, A.; ANTONANA, G.; ESCUDERO, G., Derecho de los Religiosos. Manual teórico 
práctico. 6a Edición, Madrid, Ed. Coculsa, 1968, 640 pp. 
 
Esta edición posconciliar del conocido comentario sobre los cánones De Religiosis del Código de 
Derecho Canónico, es claramente de utilidad provisional. Agrupa en torno a dichos cánones toda la 
doctrina canónica relativa a los religiosos, aún aquella que tiene lugar propio en otras partes del 
Código o en los documentos del Concilio Vaticano II o en la legislación posconciliar hasta fines del 
año 1968. Tal contenido da a la edición un valor indiscutible y también un carácter de emergencia; de 
transición y de reajuste. La renovación de las estructuras de la vida religiosa y la puesta al día del 
mismo Derecho Canónico exigirán no solamente otras ediciones de la presente obra, sino un nuevo 



libro completamente repensado teológica y jurídicamente. En relación con los institutos monásticos, 
notamos que el libro no tiene ni una sola palabra de comentario sobre el n° 9 del Decreto Perfectae 
caritatis, aunque contiene algunas referencias a la clausura, al trabajo y a los superiores monásticos. 
El n° 7 del mismo Decreto, sobre la vida contemplativa, es comentado varias veces. El P. Escudero, 
que es directamente responsable de esta edición posconciliar, no ha querido señalar los derechos que 
serán modificados en el futuro, ni en qué sentido habrán de modificarse, sino indicar la legislación 
eclesiástica tal como existe, en el momento actual. Hasta la publicación del nuevo Código y hasta que 
se consiga más estabilidad en las estructuras de la vida religiosa este comentario práctico y completo 
sobre el estado religioso es el mejor que existe en nuestro idioma. Hacemos notar que el lector debe 
buscar la última revisión de esta sexta edición, con la anotación y enmienda de los cánones afectados 
por la Instrucción Renovationis Causam. 
 

A. Roberts 
Azul 

 
 
ESCUDERO, G.; MESA, J. M., Formación de religiosos. Selección de textos pontificios sobre 
formación religiosa y sacerdotal, Madrid, Ed. Coculsa, 1969, 248 pp. 
 
Esta selección de documentos de la Santa Sede, sin comentario de parte de los editores, abarca desde 
la Instrucción Illud sae pius, del 18 de agosto de 1915 , al Motu proprio Ecclesiae Sanctae de 6 de 
Agosto de 1966. Debe, por lo tanto, ser completada por la Instrucción Renovationis Causam, del 6 de 
enero de 1969, y por el comentario del P. Escudero sobre ella, publicado por la misma editorial del 
presente libro. Esta obra tiene su valor como libro de consulta que reúne en un solo tomo la traducción 
castellana de documentos como la encíclica Sacra Virginitas (1954), el discurso de Pío XII al Primer 
Congreso Internacional de Superioras Generales de Órdenes y Congregaciones religiosas (1952), la 
Constitución apostólica Sedes Sapientiae (1956), la Instrucción Religiosorum Institutio (1961) y otros. 
El texto integro del Decreto Conciliar Optatam totius, sobre la formación sacerdotal, sirve de 
conclusión y síntesis de los documentos anteriores. Nos impresiona la continuidad de lo que se ha 
llamado la “pedagogía eclesiástica” y la extrema atención que la Santa Sede ha prestado siempre a la 
admisión y formación de candidatos a la vida religiosa. Así la Instrucción de 1915 (p. 11) cita la Carta 
apostólica Ubi primum de Pío IX (1847): “Dependiendo como depende de la diligente admisión de los 
alumnos y de su óptima formación el más perfecto estado y decoro de cada familia religiosa os 
exhortamos sobremanera a que investiguéis cuidadosamente la índole, el ingenio, las costumbres de 
aquellos que han de dar su nombre a vuestra familia e indaguéis prudentemente por qué propósito, por 
qué espíritu, por qué motivo son inducidos a abrazar la vida regular”. Aunque muchos de estos 
documentos han perdido su valor jurídico, los principios pedagógicos que contienen conservan su 
vigencia. Se ve que, con el tiempo, el lenguaje se hace menos rebuscado y los aspectos humanos 
reciben mayor atención, especialmente a partir del Concilio Vaticano II. Una conclusión general sería 
que los problemas fundamentales de la vida religiosa no se deben tanto a las faltas de comisión de 
omisión de parte de la Santa Sede, sino a los responsables y corresponsables a nivel más local. 
 

A. Roberts 
Azul 

 
 
URQUIRI, T., Los nuevos ritos de la profesión religiosa. Notas de pastoral litúrgica, Madrid, Ed. 
Coculsa, 1970, 411 pp. (Vida Religiosa, 42). 
 
Este es un libro que todas las Comunidades debieran adquirir pues en él están con sus 
correspondientes Prenotandos los nuevos ritos de la Profesión de los religiosos: Iniciación, Profesión 
temporal, Profesión perpetua, Renovación de votos. Seguido de una guía de lecturas bíblicas para 
usarlas en la Profesión. Se añaden los mismos ritos pero de las religiosas. Una quinta parte de este 
libro de 411 páginas está dedicado al “Rito de la Promesa” cuya posibilidad ha sido introducida por la 
Instrucción Renovationis Causam. La primera parte a modo de introducción estudia la preparación del 
Nuevo Ritual comenzando por la historia del artículo 80 de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia 
hasta su redacción definitiva. Luego el autor estudia los textos conciliares complementarios y los 



criterios seguidos por la Comisión Redactora del Nueve Ritual. Además de ser indispensable para las 
ceremonias de Iniciación y de Profesión religiosa, este libro presentando el conjunto de los rituales 
constituye una excelente fuente de reflexión para todos aquellos que desean consagrarse a Dios o que 
ya lo han hecho. La liturgia en su sobriedad nos da el sentido más profundo de la vida religiosa. 
 

Hna. María. Cándida Cymbalista 
Abadía Santa Escolástica 

 
 
ESCUDERO, G., Nueva Clausura de las Monjas, Madrid, Ed. Coculsa, 1970, 112 pp. (Vida 
Religiosa, 43). 
 
Este libro de 112 páginas, a pesar de tener una que otra reflexión teológica muy de paso, es de carácter 
jurídico y orientado hacia la exposición de los enfoques posconciliares respecto de la clausura de las 
monjas. Se compone de dos partes, la primera trata de “la clausura en la historia” y expone la 
legislación eclesiástica desde las Decretales hasta la Instrucción Inter Cetera. La segunda parte analiza 
los textos referidos a la clausura en Perfectae Caritatis, Ecclesiae Sanctae, Pastorale Munus y 
finalmente en la Instrucción Venite Seorsum. Resulta muy práctico y eficaz para trabajar y para la 
praxis de la clausura, tener toda la legislación reunida. En cuanto a los comentarios del autor adolecen 
de una marcada inclinación hacia el máximo de cerradez y apartamiento asegurados por una 
legislación dura. El autor identifica demasiado “clausura material y formal” con “separación del 
mundo” y con “vida contemplativa”. Pero esto es comprensible teniendo en cuenta que el autor es un 
canonista y no un monje. Hecha esta salvedad, el libro tiene valores y lo recomendamos especialmente 
a las Comunidades femeninas hoy denominadas de “Clausura Papal”. 
 

Hna. María Cándida Cymbalista, osb 
Abadía de Santa Escolástica 
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